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ADVERTENCIA.

Eias múltiples atenciones de una pn-
bllcaeion periódica obligan muchas ve¬

ces ú llamar la atención de los suscrito-
res sobre la exactitud de sus abonos<

IWo somos nosotros los Cfue en idénti¬
cas condiciones molestamosmás á nues¬

tros compañeros; pero ahora, al princi¬
piar el año económico, es de absoluta
necesidad ordenar nuestros libros y re-
lormar nuestra Admiuisiraciou de un

modo conveniente, obligándonos esto á
recordar á ios proiesores que no estén
corrientes en sus pagos, qne se sirvan
remitir sus descubiertos.

l<a ciase, que sabe las vicisitudes sn-

Iridas por esta pnblieacion, ocasionada
solo por la enérgica eampaña en pró de
sus sagradas intereses, responderá aho¬
ra, como siempre, á este llamamiento,
formando asi un laxo de más estrecha

anion, si cahe, entre sus nobles y eleva¬

dos pensamientos, y el órgano qne les
difunde y sustenta.

SECCION EDITORIAL.
Madrid 28 de Mayo de 1887.

DATOS HISTÓRICOS.

HISTORIA ÍNTIMA DE LA VETERINARIA EN SUS
ÚLTIMOS AÑOS.

Un distinguido profesor veterinario
residente en Madrid, nos ha-remitido una
série de bien meditados artieiilos, en los
que se consigna una detallada narración
de los hechos más culminautes de la
historia de la Veterinaria contemporánea
en nuestro pais. Estos trabajos se irán
publicando sucesivamente y por su ór-
den, pues asi lo reclama su extension y
la division que el autor le hadado, comotambién las condiciones materiales de
nuestra Revista.

El profesor que tan señalado servicio
hace á la Veterinaria con la publicación
de sus estudios, notas y observaciones,
nos ha rogado que por ahora le guarde¬
mos el incógnito.

I.

unas palarras antes de empezar.

1 Retirado en mi modesto hogar, y le-
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jos de las preocupaciones y accideutes de
la vida activa; sin otrâ a*bicion que
sostener la calma de mi espíritu, bien
necesitado de ella despees de larg-os dias
de luchas y de desfenghnos, lie podido,
con verdadera imparcialidad, juzgar mu¬
chos y curiosos acontecimientos, cuya
descripción he ido escribiendo paulati¬
namente, y cuya critica he hecho cre¬
yendo satisfacer asi una necesidad de mi
corazón, puesto que de este modo no me
encuentro tan separado, en este periodo
de inercia, de mi querida clase veteri¬
naria.

La razón de haberme dirigido á esa
Revista co-n preferencia é la otra, se co¬
noce, es en primer término la oerteaa
de que existe cierta relación de simpatia
entre mi modo de ver y el suyo, y ade¬
más, porque teniendo en alto grado ma¬
yor nümero de lectores, serán más ex¬
tendidas ipis ideas, que es uno de ¡os
placeres de que disfruta con más justicia
el escritor público.

Considerando como la parte primera
k que debo'dedicar mi atención el estu¬
dio del adelanto y formas de la enseñan¬
za, á ello dedicaré mi segundo articulo.
El tercero se ocupará de las vicisitudes
que con motivo de ca\isas fortuitas ha
sufrido la enseñanza, ya en el concepto
de los elementos prácticos necesarios
para su desarrollo, ya en el de los varios
sistemas nacidos al calor de las altera¬
ciones sufridas en la política y en la
apreciación filosófica de cada época en la
materia. *

El cuarto articulo estará destinado al
estudio de las eminencias que en este
siglo han regido la Escuela de Madrid,
y de los hombres que la han atacado ó
auxiliado en sus dificilísimas gestiones,
consagrando los dos últimos á consignar
mi opinion y escudriñar los hechos que
desde 1875 á la fecha han podido ser in¬
convenientes para el perfeccionamiento
de esta ciencia y el bien de laVetérinaria,

No es extraño que lo desaliñado de mi
estilo y lo confuso del plan exijan la
atinada intervención del Director de este

periódico y á veces sus notas, para todo
lo que, no solo le doy ámplja licencia,
sino que le ruego lo haga para beneficio
(le la clase, y también porque asi apren¬
deré á corregk mis eséritos (1).

En verdad que e.s grave la empresa
que acometo, pero también necesaria.
Una série de sucesos mal interpretados

ó juzgados con pasión vituperable,
son la base de nuevas luchas del todo
inútiles que contribuyen tan solo al mal,
sin que en ninguno de los dos campos
beligerantes fructifique el laurel de la
victoria.

Bueno es, pues, conocer lo pasado
para aprender eu él la insensatez de
ciertos hechos inconcebibles y "preparar¬
nos à tender sobre ellos un velo densísi¬
mo que haga resaltar más la luz del
nuevo camino que debemos emprender
ahora.

Englobando en lo posible el conjunto
de datos y de reflexiones que van á leer¬
se, será fácil deducir una verdad incon¬
trovertible, que pudiera farm-ulaBse asi;
Todos los males sufridos por la Veteri¬
naria, dependen de una equivocada or¬
ganización del elemento docente, falto
de muchas condiciones de las que ador¬
naron (hoy ya no sucede esto), á los de¬
más centros de la en.señanza en nuestro
suelo español.

El sueno de Rodriguez, Malats Es-
tevez, que vieron la creación de Bouíge-
laten Alfort, no pudo realizarse, .porque
aquellos ilustres comisionados no traje¬
ron de Francia la Escuela hecha, sino
simplemente los cimientos, todavía mal
dibujados, de aquella institución que

(1) EL.«6tilo slai'oo;. seaeük>«ie(cate ll)rof«Ber owre
parejas con su modestia. Nada tendremos que corre-
.gir«n'eu estilo, «unqoe «i nOB parariilreWeB "dbmrtií-
nar en algunas notas hechos que, oscurecidos, pero
tn^ in^ortantes, pVeddnUíérVrp'pífa'TdWSWfÍTVtrs
afirmaciones.
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con el tiempo había de distinguirse tan¬
to. En una palabra, copiaron el génio de
Bourgelat, pero no pudieron trasladar á
España una perfecta organización sobre
la materia, que aún no había podido es¬
tablecerse en la Escuela que le sirviera
de modelo.

Que la guerra contra los franceses y
los demás azares políticos de aquella
época contribuyeron á cierto estanca¬
miento y abandono, es indudable; mas
todo esto fué como el preludio de lo que
había de venir detrás, y aunque tanto
una cosa como otra habrán de estudiarse
despacio, valga este brevísimo apunte
como sencillo prolegómeno de el trabajo
que nos proponemos realizar.

Cerca de un siglo de actividad y de
lucha no ha bastado para empujar à la
Veterinaria por ios derroteros que está
llamada á recorrer, y todavía hay miles
de poblaciones en España que desconocen
la significación y el valor académico
del título de veterinario; todavía hay
que agradecer que no se nos llame el
maestro de los herradores, y que ios
municipios se dignen asignarnos algu¬
nos céntimos al día para pagar nuestros
desvelos en la inspección de carnes.

Algo extraño pesa sobre la existencia
profesional del veterinario español que
no sucede en parte alguna, y que la
historia, ya que no nos explique el
enigma, cuando menos servirá de pode¬
roso elemento de comparación para for¬
mar el raciocinio, lié aquí uno de los
motivos que justifican mi trabajo y que
me obligan á su publicación.

Despejemos las oscuras nieblas que
parecen ser cada día que pasa más den¬
sas y más sofocantes, y pongamos cada
cual un esfuerzo, por corto que sea, para
sostener en pié el monumento que se
derrumba, que esa multitud de volun¬
tades propuestas á efectuar un gran bien
lo conseguirán seguramente, puesto que
la union es poderosa cuando la fé la

guía, y en último caso, no es tan difícil
el asunto como á primera vista parece.

Cierto que en el historiado que voy
á hacer encontrarán su fiel retrato mu¬

chos de los que ahora juegan los prime¬
ros papeles en el movimiento de la de¬
caída Veterinaria, y que la vanidad de
muchos puede mortificarse más ó menos:
pero nadie negará el principio de justicia,
y de independencia de mis apreciaciones,
pesadas en la balanza de una conciencia
que no ha tenido necesidad de agradecer
nada á ninguno de los personajes de esta
historia, ni menos se halla impresionada
por el más leve resentimiento.

Larga es la materia; pero aquí irá
concentrada todo lo posible, á fin deque
no pierda el sabor por estar demasiado
diluida.

Si estos trabajos produjeran algun
resultado, constituirían la mayor felici¬
dad de mi vida, consagrada al ejercicio
de la veterinaria, y entonces no vacilaría
en dar mi nombre al público, no para
buscar aplausos ni plácemes, sino para
contestar frente á frente á todos los que
con mis palabras se sintieran en lo más
mínimo lastimados.

Ojalá podamos ver, como deseo, á to¬
dos nuestros comprofesores elevados á
la digna posición que en Francia .se
les concede, y ocupando dÍ8tinguido.s
puestos, en donde los provechos son re¬
lativos también á la honra que adquie¬
ren y brillo de la carrera. Ojalá nues¬
tras Escuelas de Veterinaria, abandona¬
das del espíritu práctico predominante
en la enseñanza en toda Europa, se al-

■

cen de su postración para entrar de lleno
en el gran concierto de la ciencia. Ese
día será aquel en que pueda cantarse en
voz alta la victoria; y seguramente que
entonces habrán desaparecido ya los an¬

tagonismos y las luchas, porque los
hombres, de corazón habrán satisfecho
sus deseos, y porque los mezquinos y los
pobres de espíritu se habrán convencido
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ya de que sus temores y su irresolución
eran fantasias hijas de su apocamiento,
y acatarán las novedades hasta agrade¬
cidos por el beneficio que se les ha he¬
cho al desatar de sus ojos la venda que
les impidió conocer la verdad que tenían
tan cerca.

Tengamos fé en el porvenir y ayudé¬
monos fraternalmente para adelantar ese
momento deseado.

X.

protesta gontra la ignorancia

Por más que los enemigos de todo
progreso cientifioo agoten cuantos re¬
cursos les sugierasu imaginación fecun¬
da, nunca llegarán á convencernos, que
el veterinario debe permanecer impasi¬
ble, oscuro y quieto, ante la marcha
vertiginosa que las demás ciencias lle¬
van hácia la perfección; y más cuando
la nuestra, sobre ser una de las que más
ventajas positivas ofrece, es por des¬
gracia la más desatendida y olvidada.
¿Qué obstáculos se oponen ante ella
para que no marche uniforme y paralela
al lado de las demás^ ciencias? Los pro¬
fesores establecidos lo sabemos muy
bien, pues no se necesita más que fijarse
y dirigir la vista sobre el pasado y pre¬
sente, y podremos deducir el porvenir
que le espera áesta desventurada clase;
el padecimiento es crónico, rebelde é
inveterado, y como tal, el tratamiento
debe ser enérgico, constante y radical,
para poder combatir la dolencia, cuyas
cansas hace muchos tiempos que exis¬
ten. Si mal no recuerdo, por los años 59
me matriculé por primera vez en la Es¬
cuela de Madrid, y conmigo el Sr. Ar¬
derlas y el desgraciado Sosa y Martinez,
y ya por esta época se dejaban sentir los
perniciosos efectos de un descuido os¬
tensible, que más tarde debian de pro¬
ducir los más funestos resultados.

Gomo preparatorio preliminar para
los estudios que íbamos á emprender,
tan solo se nos exigía la célebre certifi¬
cación de la calle del Gato, la cual y por
el módico precio de 60 rs. que costaba,
hacía el milagro de convertirnos en .sa¬
bios en el corto espacio de cinco minu¬
tos. Ya nos encontramos merced á este
recurso, admitidos en clase la corta frio¬
lera de 195 alumnosde primer año, que,
salvo alguna honrosa excepción, todos
llevamos nuestro correspondiente certi-
ficadito.

Los profesores de la E.scuela traba¬
jaron lo indecible en el transcurso de los
años, y todos á porfia, para ver de ins¬
truirnos en la forma debida; pero sus
esfuerzos se estrellaban ante la rudeza
de nuestros cerebros mal preparados
para recibir las ideas y la falta de mate¬
rial en todos los departamentos, que ha¬
cían muy difícil,sino imposible, las prác¬
ticas y demostraciones, tan precisas en
tuda enseñanza; que esta resultó por to¬
dos conceptos mny deficiente, no hay
para qué decirlo: las consecuencias las
habíamos de tocar todos bien pronto, en
el momento que empezáramos á ejercer.
Así fué: veintidós años hace que en uso
de mi derecho me establecí modesta¬
mente en un pueblo que, con corta dife¬
rencia,será lo mismo que los demás, para
la práctica veterinaria, salvo que haya
más ó menos ganadería y por consi¬
guiente, que las dificultades y tropiezos
sean más ó menos frecuentes, pero siem¬
pre los mismos y por las mismas causas.

Colmado mi cerebro de mil ilusiones
al salir de esa Escuela, porque sin duda
el favor ó tal vez la casualidad más bien
que la justicia, me concedieron algunas
notas de sobresaliente en los diferentes
años que cursé, que si bien no me dieron
ciencia, por lo menos me hicieron supo¬
ner que sería una notabilidad poco co¬
mún, tal vez un Risueño ó poco menos;
pero que al poner el pié en mi primer
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partido mi desencanto fué grande, muy
grande, mucho mayor que todas las ilu¬
siones juntas que me hubiera podido
formar, puesto que bien pronto me con¬
venci de que era un ente nulo, vulgar,
de inteligencia supina, rudo como un
gañan, incapaz-de resolver ningún pro¬
blema difícil que se me confiara, y que
tanto mi personalidad como la mayoría
de mis compañeros, estábamos excluidos
del gran concierto científico social que
en todas partes domina, desde la aldea
más insignificante basta la ciudad más
populosa. Pera no lo fué posteriormente
tanto, cuando vencido y humillado antes
de presentar las armas, me pude con¬
vencer dequeia ciencia y la ignoran¬
cia, por ser dos principios diametral-
raente opuestos entre sí, se repelen, que¬
dando siempre maltrecho el que menos
sabia. Basado en lo anteriormente ex¬

puesto, be tenido, y sigo teniendo, el
convencimiento intimo, que no será fácil
desvanecerle de mi pobre criterio, que
la crisis moral y material porquela clase
atraviesa, es debida sin duda á la falta
de instrucción de que sus miembros ado¬
lecen, que, aunque doloroso es confesar¬
lo, es la verdad absoluta

Para convencerse en forma de lo que
acabo de exponer, basta tan solo girar
una visita por las diferentes provincias
y reparar detenidamente los estableci¬
mientos de los veterinarios, y se encon¬
trará con que, la mayoría de éstos están
desprovistos de libros, periódicos é ins¬
trumentos y demás utensilios que se
necesitan para ejercer la profesión con
alguna dignidad; y tanto más, cuanto
que la sociedad en que boy vivimos es
justamente exigente, y no se conforma
con añejas rutinas ni discursos vacíos.
No hay, pues, por qué culpar al cacique
ó caciques de nuestra desgracia, ni mu¬
cho menos á las autoridades locales y
generales, puesto que el gérmen del mal
le llevamos consigo muy arraigado, sin

que basta ahora hayamos hecho nada
por nosotros mismos con el fin de poder¬
lo desechar. La sociedad siempre nos ha
tenido y nos tiene consideraciones, y las
diferentes clases de que se compone nos
buscan y aprecian, si no por lo que va¬
lemos, por lo que debíamos valer.

Necesario es, pues, despertar del mu¬
tismo en que nos hemos colocado, re-
unirnos el mayor niímero de veces posi¬
ble, cambiar nuestras impresiones, dejar
el retraimiento voluntario que nos he¬
mos impuesto, y formando asociaciones
como las que existen en otros puntos de
España, pedir sin descanso, individual 6
colectivamente, á los poderes de la na¬
ción mucha instrucción para nuestra
clase, en la confianza de que, una vez
conseguido, el veterinario, tanto civil
como militar, ocupará el puesto que de
derecho le corresponde en el concierto
general. Concluyo, pues, manifestando
lo absurdo que es el pensar ni por un
momento que el grado de bachiller es
incompatible con el herrado, ó sea la
ciencia aplicada al trabajo, porque, quien
tal crea, ó no ha ejercido la veterinaria
en partido, ó no la ha visto ejercer. Los
conocimientos generales, como prelimi¬
nar á toda carrera, son muy necesarios á
la nuestra; pero lo son tanto más las
prácticas profesionales, bien escasas por
cierto en nuestra enseñanza escolar.

Antonio Gomez y García.

Pueblanueva, 22 de Mayo de 1887.
*

« «

El anterior artículo tiene una pro¬
funda significación; es, podría decirse
asi, un abreviado resúmen de las quejas
y de las continuas y fundadas peticiones
de esta clase científica; es una voz más,
que, llena de razón, se eleva con singu¬
lar energía entre las que forman ese no¬
ble concierto en el que es el tema favori¬
to y obligado la hermosa idea de la ins¬
trucción y del adelanto; pero como todo
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lo que se hace bien trae consig-o, no uno,
sino muchos beneficios, también el señor
Gomez García se constituye en defensor
de nuestro periódico, acreditando que
jamás nuestro Director ha injuriado á la
clase, como en su célebre oficio consignó
el Delegado régio de la Escuela de Ve¬
terinaria de Madrid, al poner su autori¬
dad al servicio de los que se niegan à
todo progreso y desconocen el verdadero
estado profesional de la Veterinaria en
el pais.

En efecto, todo cuanto acaba.de leer¬
se en el bien escrito articulo que antece¬
de, es la síntesis, el resumen de las aspi¬
raciones de los buenos. En él se presen¬
ta la verd=ad de los hechos desnuda de
todo artificio, y se marca de un modo
indeleble la opinion unánime de los ve¬
terinarios españoles.

Ante esta avalancha de amargas ver¬
dades, ¿qué dirá la Escuela de Veterina¬
ria de Madrid? ¿Se propondrá usar de la
severidad debida en los próximos exá¬
menes? ¿Cumplirá al pié de la letra el
reglamento cuando las pruebas para el
ingreso comiencen? ¿Establecerá clínicas
médicas y quirúrgicas? ¿Tendrá alguna
vez prácticas zootécnicas? ¿Será posible
que pida al Gobierno la desaparición de
la humillante Delegación regia, tal y
como su dignidad como cuerpo científico
lo exige? No lo sabemos. El error está
muy arraigado para aceptar las sanas
reñexiones de los que ven claro como la
luz del sol el abismo á que sin cesar van
aproximando sus vanas teorías á la clase
honrada que en la prensa representamos;
pero es innegable que esos hombres, en¬
vanecidos con una posición que ningún
veterinario les envidia, y con sus deter¬
minados planes y sistemas, si no se en¬
miendan y comienzan á entrar por el
verdadero camino, cuando menos cono¬

cerán que la clase veterinaria está dis¬
puesta á exigir que la enseñanza sea una
verdad, así como á no callar ningún de¬

fecto que note; y si en sus espíritus
queda algun respeto á la corporación
científica á que pertenecen, sentirán re¬
volverse en sus conciencias la necesidad
de satisfacer los justos deseos de los que
obran inspirados en el amor á la ciencia
y á la patria.

interesante-

comunicado.

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Muy señor rnio y distinguido amigo:

De su amabilidad espero se sirva mandar
in.sertar en el periódico que tan digna¬
mente dirige, los siguientes renglones.
Favor que le agradecerá su servidor y
compañero Q. B. S. M.—Jna% José Es¬
pejo y Cahallós.

Carmona, Mayo 1887.
LA RAÍZ ENFERMA.

Al dar principio à este articulo y co ¬

locarle el epígrafe «La raíz enferma», no
me mueve otra idea que la que siempre
ha guiado mi pluma, presentar al des¬
nudo los males de la clase, para buscar
así mejor el deseado remedio. Difícil es,
por cierto, el problema; pero ya la públi¬
ca opinion y la experiencia nos ha señala¬
do la fuente de donde todos los inconve¬
nientes proceden; ya sabemos que está
enferma la raíz, y à ella debemos diri¬
girnos si ha de conseguirse algo. Nadie
se olvida de lo complicado y difícil de la
parte teórica del primer año de .nuestra
carrera; de la parte práctica no quiero
ocuparme, pues bien sabido es que si en
algunos grupos se ha hecho algo, ha
sido por iniciativa de algun profesor que
no quiero nombrar por no ofender su
modestia; y, sin embargo, ¿cuál es la
preparación que traén para su estudio
los alumnos?
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Si bien es verdad que de las Escuelas
salen veterinarios instruidos y dignos
de todo elogio, nadie podrá negarme que
inuchos concluyen una carrera que no
comprenden, para lanzarse por el esca¬
broso terreno de la práctica de un modo
inadvertido, pero dispuestos á todo, con
un valor que raya en temerario.

Sentiria que alguno de mis queridos
maestros, de los que recibí tan sábios
consejos, se diera por aludido: pero yo,
sin ser sistemático, he creído siempre que
más vale decir la verdad, que adornarse
con el buen deseo; por e; ta razón, repito
hoy, como lo he hecho ya otras veces,
que soy partidario de que se establezca
el titulo de bachiller como preliminar á
ios estudios de la carrera veterinaria.

Si esta reforma se realizara, no ha¬
bría que temer de aquí para adelante,
las dificultades con que tropieza el pro¬
fesor veterinario, desde el momento en

que, dejando las aulas, entra en la vida
de la actividad profesional; no se verla
ese desprestigio, esa falta de afecto y de
consideración que en muchas pártes se
toca, ni seria tan difícil y trabajosísimo
el procurarse una posición modesta.

Bien se comprendió así por el inmor¬
tal Congreso de la clase celebrado en la
Universidad Central en 1883, y así lo"
viene sosteniendo la «Liga» y este mis¬
mo periódico, órgano fiel de los elevados
deseos de la clase.

Lástima que otras publicaciones que
debieran pensar en defender los verda¬
deros intereses de la clase, se pongan al
servicio de sus enemigos, intentando,
aunque sin fruto, separar á los veteri¬
narios de aquellas sanas ideas que cons¬
tituyen su única y fundada esperanza.
Lástima, repito, que se cobijen bajo el
manto honrado de la prensa papeles que
proclaman el, atraso y la rutina como
únicos medios para salir adelante en el
mar lleno de escollos que nos envuelve.
Hé aquí, junto á la deficiencia de los es¬

tudios, esa raíz enferma áque vengo re¬
firiéndome, cuya curación depende de
nuestra fé y nuestra energía.

La asociación, el compañerismo, la
constancia en la defensa de los pensa¬
mientos definidos y sustentados por el
antedicho Congreso. Hé aquí la lima
poderosa que destruiría las asperezas y
concluirá por modificar la situación
amarga que deploramos.

La raíz, libre de la enfermedad, dará
vida á un tronco magestuoso, bajo cuyo
expléndido ramaje se albergará en dulce
consorcio la fraternidad y la ciencia.

LA ENSEÑANZA DE LA VETERINARIA

•EN FRANCIA.

En 18 del próximo pasado Febrero, el
Presidente de la República francesa ha
dado un decreto acerca de la organiza¬
ción de las Escuelas de Veterinaria de su

país.
A pesar de lo digno de aplauso que

era el decreto que venía rigiendo desde
1881, las modificaciones introducidas por
éste, merecen singular reconocimiento
por parte de los amigos de la ciencia, y
acreditan que el Gobierno francés, en

lugar de olvidarse de la'Veterinaria,
procura, cada día con más entusiasmo,
su elevación y engrandecimiento.

Además de los rigurosos exámenes
de ingreso, cuyo programa conocen
nuestros lectores, la nueva disposición
exige á los aspirantes á alumnos, un
ante-exámen, que debe verificarse en la
capital del departamento ó provincia á
que correspondan, y que, caso de apro¬
bación, les autoriza para presentarse eu
concurso. Nótase en esta disposición un
deseo muy marcado de apurar todo lo
posible las condiciones del mérito perso¬
nal, para escoger mejor á los que han de
representar, difundir y perfeccionar la
ciencia veterinaria.

Mas, no se detienen aquí las innova-
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clones, pues pensando el Gobierno de esa
República en la importancia que supone
una preparación adecuada para comen¬
zar los estudios de ciencia tan difícil
como la que nosotros profesamos, ha dic¬
tado el siguiente párrafo, 5.° del art. 8.°
del decreto que trata de las condiciones
para la admisión de los alumnos en las
Escuelas veterinarias de Francia. Entre
otros documentos que se exigen, está
<iel diploma ò titulo de hacMller en letras
ó ciencias^ ó de segunda enseñanza, ó
bien títulos procedentes del Instituto
agronómico ó las Escuelas nacionales de
Agricultura. Esta djisposicion no entra¬
rá en vigor sino à contar desde el año
de 1890.»

Aunque nos proponemos hacer á su
tiempo un estudio comparativo entre el
estado de la enseñanza de la Veterinaria
en Francia y el de la misma en nuestro
pais, no podemos omitir ahora algu¬
nas consideraciones que estimamos opor¬
tunas.

El ódio que se nos tiene por parte de
los interesados enemigos de la clase, no
nace de otra cosa que de la vigorosa
campaña que hemos sustentado y sus¬
tentamos, señalando y procurando ex¬
tirpar los vicios de que adolece la ense¬
ñanza en las Escuelas. Uno de los argu¬
mentos que hemos puesto en práctica
para llevarla convicción más profunda
al ánimo de nuestros comprofesores, es la
comparación del estado que deploramos
con aquel en que se encuentran las Es¬
cuelas de otros países. Alli todo es afan
por el adelanto, severidad en el cumpli¬
miento de lo ordenado, é iniciativa in¬
cansable para modiñcar el estado de co¬
sas en el sentido de lo favorable; aqui,
en cambio, todo sigue hace mucho tiem¬
po en igual estado, que es el de la ruina
y del abandono. Sin clínicas, sin prácti¬
cas, sin preparación para el ingreso, sin
nada de lo que constituye la base im¬
prescindible de la instrucción de cien¬

cia de carácter esencialmente experi¬
mental, no es posible que se satisfagan
las más mínimas necesidades de la en¬

señanza, nique se adelante un solo paso,
siquiera sea para seguir de lejos el mo¬
vimiento operado en otras naciones más
felices.

Más esto, que ya es tan sabido y
hasta puede decirse tan llorado, es lo
que quieren conservar los amigos de la
oscuridad y de la ignorancia. Solo por¬
que decimos esto se nos llama intransi¬
gentes^ y porque en alas del patriotismo
y de la verdad procuramos la justa re¬
forma, se nos persigue, se nos coarta y
hasta se interpreta torcidamente nuestra
huena fé, hiriendo en lo más vivo el sen¬
timiento elevadisimo de los veterinarios
pundonorosos que aspiran al bien de la
clase y al enaltecimiento de su país,
trabajando para ello dentro de la medi¬
da de sus fuerzas.

Este ejemplo más que nos da Francia
es también un argumento poderoso.
¿Servirá de algo? Los que quieran con¬
testar .á esta pregunta estudien antes la
talla moral de los enemigos de la Vete¬
rinaria.

SECCION CIENTÍFICA.

HIGIENE PÚBLICA.

'l'iempo es ya que la inspección de
las sustancias alimenticias sea una ver¬

dad y se reglamente en debida forma y
bajo bases puramente cientiñcas: los su¬
cesos lamentables que vienen ocurrien¬
do desde hace pocos años y que se suce¬
den con tanta frecuencia, dando lugar á
que tengamos que lamentar gran nú¬
mero de victimas, reclaman la urgencia
de que el ramo de higiene pública refe¬
rente á la alimentación del hombre sea

excrupulosamente desempeñado por per¬
sonas peritas, por profesores veterinarios,
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bí se quiere librar á la sociedad de infi¬
nidad de enfermedades, cuya causa que¬
da ignorada para el médico y los mis¬
mos enfermos el mayor número de ve¬
ces, pero que en la generalidad de casos
tienen aquellos, por su indole virulenta
6 inficiosa, una terminación fatal.

Serian suficientes los casos de triqui¬
nosis que se han presentado desde que
en España se dió á conocer esta en¬
fermedad con los sucesos ocurridos en el
Villar del Arzobispo, y los tan graves
como lamentables que en laactualidad se
observan á consecuencia del cerdo tri-
quinado sacrificado en Dolores, para que,
tanto el Gobierno como el Consejo Real
de Sanidad, se hubieran oçupado séria
y'detenidaraente de la higiene de los ma¬
taderos y reconocimiento de todas las
sustancias alimenticias que se expenden
diariamente en los mercados públicos
para el consumo general; sin embargo,
con harto sentimiento vemos, que des¬
pués de uno de estos sucesos desastrosos
que infunden alarma en la sociedad, como
el que existe hoy en el rádio de Cartage¬
na, luego que desaparece el mal, vuelve
todo á quedar en el mismo estado de
abandono que antes y como si nada hu¬
biese sucedido; sin pensar, que tal vez
al otro día aparecerá en otra localidad.

Pero si en la triquinosis es fácil siem¬
pre por medio de una investigación ac¬
tiva y severa descubrir (aunque tarde)
el origen del mal, el cerdo que ha comu¬
nicado la enfermedad, no sucede así con
otro gran número de dolencias que pa¬
decen los animales de matadero y que
se trasmiten al hombre con la mayor
facilidad por medio de la alimentación;
entre estas tenemos la tuberculosis ba¬
cilar, sobre la que la Liga de veterina¬
rios gerundense ha dado tan luminoso
informe, demostrando experimentalmen-
te su trasmisibilidad á los animales, y
deduciendo, que en las carnes proceden¬
tes de reses q ue padecen la tisis bacilar.

son perjudiciales su uso como alimento
al hombre, y que deben inutilizarse y
prohibirse el que se vendan; pero, ¿esto
se cumple siempre? nó; no puede cum¬
plirse con este precí-pto científico é hi¬
giénico en todos los casos; se guardará
esa rigurosidad y se inutilizarán las re¬
ses tuberculosas en los mataderos que
se encuentran bajo la dirección y vigi¬
lancia de un veterinario inspector; pero
como son aún muchas las poblaciones
que carecen de esta clase de peritos, re¬
sulta que sus vecinos están expuestos á
adquirir la tuberculosis sin sospechar
que en las carnes que les ha servido co¬
mo alimento iba el bacilos tuberculoso;
aun en donde hay inspector no se halla
la sociedad fuera del peligro, porque son
muchas las reses que se sacrifican para
expenderlas al público fuera de los ma¬
taderos y clandestinamente, las cuales
no son reconocidas por el veterinario; el
público se encuentra en peligro de con¬
traer la tuberculosis, viéndose burlada
la mejor y más esquisita vigilancia de
inspector por los matuteros contraban¬
distas en este género de alimentos.

No solo es la tuberculosis bacilar la
que se puede trasmitir por medio de
la alimentación de los animales al hom¬
bre: existen las afecciones carbuncosas,
tan frecuentes en nuestros ganados que,
en nuestra opinion, son las más terribles
y fáciles de trasmitirse por medio de la
alimentación; á parte de este grave pe¬
ligro, el que corren y con frecuencia, son
victimas los matarifes y todos los que
manejan las pieles y despojos de las re¬
ses atacadas de enfermedades carbunco¬
sas; y, sin embargo, esas reses no se in¬
utilizan en las poblaciones rurales donde
no hay inspector, expendiéndose al pú¬
blica con seguro y grave perjuicio de la
salud pública; podrá tal vez en esto ob -
jetárseme, que, sometidas esas carnes á
una alta temperatura el bacilus del car¬
bunco queda destruido ó inactivo para
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üu cultivo, para su reproducción, y las
carnes pueden utilizarse; pero esto no es
razón suficiente para que permitamos la
venta de esa clase de carnes y mucho
menos en las mesas del bueno; sabemos
que existe el peligro, y estamos en la
duda si el calórico lo destruirá, y con
tal incertidumbre, vale rhás inutilizar
una res que no puede causar la ruina
del interesado, que exponer al público á
(]ue se altere su salud.

Asi como nos hemos fijado en estas
tan graves y peligrosas enfermedades,
existen otras muchas que, si el peligro
es más leve, no por eso dejan de tenerlo;
¡)ermitir la venta de carnes de animales
enfermos, es, además de una infracción
de la ley, un contrasentido con la buena
higiene y un delito punible del veterina¬
rio que lo consienta, que estoy seguro
que ninguno lo permitirá, conocedor de
la sagrada misión que la sociedad le tie¬
ne encomendada. Si el uso de estas car¬
nes no ocasiona accidentes instantáneos
y mortales «orno las infectadas con otros
agentes morbosos, no dejan de ocasionar
indisposiciones que perturban la salud,
que, reiterándose con alguna frecuen¬
cia, llegan, por último, á desarrollar do¬
lencias de larga duración, y penosos su¬
frimientos que no suelen ser fáciles de
curar.

Todo esto y mucho más que ocasiona
el uso de sustancias alimenticias adulte¬
radas, averiadas y malsanas, se evitaria
sujetando á una severa, escrupulosa y
científica inspección las reses que se sa¬
crifican en los mataderos y las sustan¬
cias alimenticias que se venden en los
mercados públicos: en este caso, la hi¬
giene seria lo que debe ser, la salva¬
guardia de la salud pública; lo que hoy,
tal como está, no puede serlo.

Además del gran número de pobla¬
ciones que no tienen inspector, aun resi¬
diendo en ellas veterinario, hay otras en
las que, .si los hay, las autoridades no les

proporcionan los medios necesarios y
que la ley les prescribe, para que el ins¬
pector pueda cumplir con su sagrada
misión tal como la higiene reclama; y no
se vaya á creer que esto sucede en po¬
blaciones insignificantes y de corto ve¬
cindario: en esta misma ciudad de Játi-
va, á pesar de las reiteradas reclamacio¬
nes que los diferentes profesores que han
desempeñado el cargo de inspectores han
hecho al Municipio, éste aún no ha po¬
dido destinar la insignificante cantidad
de 100 pesetas para adquirir un simple
microscopio que por lo menos le sirviera
al inspector para reconocer la carne de
cerdo; si mañana se expendiera en esta
ciudad un cerdo triquinado y diese lugar
á accidentes tan graves como los actua¬
les que están pasando en las inmedia¬
ciones de Cartagena, ¿de quién seria la
responsabilidad de las desgracias que la
triquina ocasionara"? Seguramente que
no se culparia al veterinario inspector.
Pero no solo sucede esto en Játiva: al
inspector de Canals le pasa lo mismo.
¿Es que estos Municipios no pueden dis¬
poner de fondos para comprar un micros¬
copio que tanto beneficio ha de reportar
al vecindario"? Tal vez sea asi; pero nos¬
otros creemos que es debido á descuido y
à la indiferencia con que sé mira este
ramo de higiene pública. Si mañana
acaeciese un caso lamentable, entonces
es cuando se apresurarían los Municipios
á comprar microscopio; pero ya seria
tarde,.porque los que hubieran sido vic¬
timas del mal, no con la adquisición
tardia de tan indispensable in^strumento,
no podrían sacarlos de la fosa en que
descansaran. ¿Qué papel representa el
veterinario inspector en las poblaciones
en que no se le provee de microscopio"?
Bien triste y comprometido por cierto;
sin dicho instrumento no le será posible
poder descubrir la triquina en la carne

¡ de cerdo, el bacilus del tubérculo, del
I carbunco, etc., resultando que la ius-
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peccion es un engaño para el público.
No solo hay necesidad de que el Go¬

bierno dicte órdenes severas para que
se nombren veterinarios inspectores de
sustancias alimenticias en los pueblos
que no los hay; es indispensable, ade¬
más, que esa&ór(íenes las haga cumplir
á los Municipios, que éstos provean de
todo lo necesario á estos funcionarios

públicos, si se quiere que la higiene pú-
blicasea una verdad y que la salud ge¬
neral no sea alterada por el descuido 6
la mala fé. Si el cerdo sacrificado y ven¬
dido en Dolores hubiera sido reconocido

por un veterinario perito, es indudable
que se hubieran evitado infinidad de
desgracias, y hoy vivirían los que han
sido víctimas de la infección triquinosa.

Existe un abandono completo y casi
general con las carnes que de las pobla¬
ciones rurales se introducen en las gran¬
des ciudades; lo general es que el ven¬
dedor las presente en los fielatos para
pagar lo que devengan por derechos de
consumos, y nadie se acuerda de preve¬
nir al expendedor que no las puede ven-^
dersin prévio reconocimiento facultati¬
vo; este descuido hace que se introduz¬
can impunemente carnes con cisticerco
y triquinadas, procedentes de reses ña¬
cas y tísicas, carbuncosas, que han
muerto à consecuencia de la viruela y
otra intiuidad de enfermedades perjudi¬
ciales á la salud del hombre; estas car¬

nes se venden inmediatamente, pbrque
se venden á bajo precio, las que no se
hubieran dejado vender si hubieran sido
reconocidas por el veterinario inspector.

Todo esto contribuye á que la salud
pública esté amenazada de continuo, y

que el hombre padezca enfermedades
que no padecería, si la higiene pública
fuera lo que debiera ser.

Llamamoshoy la atención del Gobier¬
no y de las autoridades, para que, te¬
niendo en consideración la importancia
quetieneen la actualidad la higiene pú¬

blica, y especialmente la parte que se
relaciona con los mataderos y mercados
públicos, trate de dictar medidas que
protejan la salud y la vida de los ciuda¬
danos.

A los veterinarios nos to.',a pedir que
se reglamente este ramo de inspección de
los alimentos, é indicar cuantos defectos
notemos y medios que se deb-n adoptar
para garantir la salud pública.—Jican
Morcillo.

Játiva, á 18 de Mayo de 1887.

Caso de la enfermedad llamadamoquillo
en nn perro de seis meses.—Tratamiento
dosimétrico, por el profesor veterinario

U. A. E, del C.

El dia 12 del mes de Abril próximo
pasado, exclamaba en mi despacho uim
ilustrada y digna persona qne ocupa un
lugar distinguido en el comercio:
—No sabe V. lo que estoy pasando con

la enfermedad del perro; calcúlese V.que
tiene el moquillo, y aunque un vecino,
el botero del cuarto quinto, y un mozo de
la estación que conoce mi portera, han
querido sacarle el gusano, nada, ni por
esas... Vamos á ver si V. puede arran¬
cárselo. Es tan mono el auimalillo, qué
me sería muy sensible su muerte.

Sonreí al ver la extraña credulidad
de aquel buen comerciante, y le contes¬
té con mucha seriedad:
—Si yo fuera á su magnifica joyería y

ie pidiera un manojo de lechugas, segu¬
ramente creería que intentaba burlarme
ó que habla perdido el juicio.

— Sin duda.
—Pues ¿qué diré ycfde V., que busca

mozos de estaciones y boteros para curar
del moquillo á...?
—¡Ah! Comprendo, comprendo, me

contestó; la verdad... ¡suena tan poco el
nombre de ios veterinarios!... Dispense
usted, y acompáñeme si sus quehaceres
sé lo permiten.

Durante el trayecto hice compreuder
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à aquel hombre inteligente lo ridiculo
(le la preocupación del gusanillo y otras
vulgaridades dignas del mayor des¬
precio.

Ya en su casa, pude examinar al en¬
fermo, que es un perro gran danés, ati¬
grado y de potente naturaleza. La en¬
fermedad se habla presentado bajo la
forma de un catarro nasal. Las mucosi-
dades, muy espesas, se concretaban bajo
las alas de la nariz; habia una conjunti¬
vitis purulenta, y la tos era frecuente y
penosa. Un profundo abatimiento pare¬
cía dominar al enfermo, que me obser¬
vaba con miedo al través de las lágrimas
(jue llenaban sus ojos. La fiebre acusaba
en el termómetro clínico 39°,3. Inmedia¬
tamente ordeno se administre al animal,
cada dos horas, tres gráuulos de digita-
lina y otros tres de veratrina para domi¬
nar el estado febril. Con el fin de favore¬
cer la espectoracioD, dispongo se le haga
tomar cinco granulos de Kermesmineral,
una vez al día, estableciendo durante
aquél dieta absoluta y aconsejando la
mayor vigilancia sobre la existencia de
algun nuevo síntoma, pues me asaltan
temores de que pueda aparecer una neu¬
monía.

Al día siguiente estos temores ha¬
bían desaparecido: el moquillo seguia
una marcha franca, aunque el pronósti¬
co seguía siendo reservado.

La misma indicación, y por alimento
revalenta arábiga cocida con leche y biz¬
cochos sin canela, algo calientes.

El tercer día de tratamiento, el gran
danés, cuyo nombre es Kattegat, ama¬
neció cubierto di una erupción vesicu¬
losa, sintomática del moquillo, y de un
olor insufrible. En cambio, la fiebre ha
disminuido mucho. Esta complicación
preocupa al dueño, que suponía ya libre
de todo padecimiento al hermoso animal,
y me contempla con cierta desconfian¬
za, creyendo seguramente equivocado
mi diagnóstico.

Ordeno se aplique sobre la parte de
la piel cubierta de vesículas una disolu¬
ción de glicerina con base de hidrato de
doral, y sin perjuicio de seguir usando
los medicamentos destinados á dominar
los síntomas generales, dispongo la ad¬
ministración de un gránulo de cicutina
y otro de ioduro de arsénico, seis veces
por día.

A partir de mi cuarta visita, la mejo¬
ría se acentúa, suspendo la digitalina y
la veratrina y dejo en la mitad la dósis
de Kermes.

La erupción tiende rápidamente à
desaparecer.

El séptimo dia de tratamiento la en¬
fermedad está vencida. La alegría vuel¬
ve; los ojos brillan, sin que los empañe
la secreción producida por la congenti-
vitis; reaparece en todo su vigor el ape¬
tito, y tengo la satisfacción de declarar
al dueño que ya hemos matado al picaro
gusanillo.

Prescribo el uso moderado del elixir
alimenticio de Duero , y como único
agente terapéutico, dos gránulos, uno
de cuasina y otro de arseniato de hierro,
cada veinticuatro horas.

Hoy, 1.° de Mayo, se ha presentado
en mi casa el digno comerciante acom -

pañado del gran danés, el cual trae su ¬

jeto á su collar una bolsita que contiene
mis honorarios; entre las monedas hay
un papel, y en él escritas estas palabras;

«Kattegat, agradecido á su veterina¬
rio que le ha matado el gusanillo.»

MISCELÁNEAS.

VETERINARIA MILITAR.

MOVIMIENTO DEL PEItSONAL.

El. tercer profesor veterinario, don
Santiago Jimeno Ortiz, de Sesma, á se¬
gundo profesor, quedando de reemplazo
en Valencia.
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El id., id. id., D. José Amigo Car¬
dona, de Vitoria, á segundo, quedando
de ^eempla^o en Jerez de la Frontera.

Al primer profesor veterinario, don
Pedro Martinez Ramirez del tercer regi¬
miento de cuerpo de ejército de artille¬
ría, le ha sido concedido el retiro para
Búrgos.

Al tercer id., D. Ramon Roy y Fono-
llosa,' le ha sido concedido el pase á su¬
pernumerario, sin sueldo, por un año,
para la isla de Cuba.
Dos intrasos más» competentemente

antorizados.

Aunque sea repetir mil y mil veces
lo que ya hemos dicho, sépase que otra
vez se ha olvidado la Escuela de Veteri¬
naria de Madrid del espíritu del art. 8."
del reglamento.

Un herrador de bueyes y un castra¬
dor acaban de ingresar en estos días en
las extensas filas de! intrusismo.

Provistos de sus títulos correspon¬
dientes, comenzaron el ejercicio de su
carrera en la forma acostumbrada, y al
mismo tiempo que perjudican los intere¬
ses sociales y materiales de los profesores
veterinarios, harán todo el destrozo que
puedan en la esquilmada ganadería del
país.

Agradezcamos á ese cuerpo el deseo
que tiene de concluir con la corta ha¬
cienda del veterinario, con su prestigio
y hasta con los pocos animales que van
quedando.

Solo tememos una cosa, y es, que si
aumenta este año la producción de her¬
radores y castradores, pronto no tendrá
en qué ocuparse la Real Asociación de
g-anaderos del Reino, como no sea en re¬
coger los animales mostrencos que hayan
salido huyendo de la quema.

SEA ENHORABUENA.

Tenemos entendido que el Sr. Dele¬
gado régio ha instalado su coche y ca¬

ballos en un departamento del edificio
de la Escuela de Veterinaria de esta cór-
te. Además, y para el cuidado de los
animales y aseo del carruaje, también
se le ha designado habitación á su co¬
chero.

Este dato es digno de consignarse
por la utilidad que reporta á la en.se-
uanza.

Apropósito de tan notable aconteci¬
miento, se nos ha asegurado que el ex¬
presado cochero cobra diez reales dia¬
rios, precisamente el mismo sueldo 6
gratificación que el Sr. Delegado régio,
el que firma nómina mensual de 75 pe¬
setas. Así, si consideramos la identidad
de las cantidades, y que el Sr. Delegado
tiene que sustentar á su sirviente, vere¬
mos, sin hacer .grandes esfuerzos de
imaginación, que cuanto percibe, como
Director,queda en el Establecimiento.

Sea enhorabuena, siquiera porque
hay la remota esperanza de que enferme
alguno de los caballos y comiencen á
funcionar las clínica.®; aunque no falte
quien diga que si alguno de esos ani¬
males enfermara, el Sr. Delegado envia¬
ria á llamar á algun veterinario esta¬
blecido, no por desconfianza, sino para
evitar molestias al cláustro.

Determinación de la urea en la orina.

La gran importancia que tienen para
la Medicina y la Veterinaria las varia¬
ciones qu^en muchos estados patológi¬
cos experimenta la cantidad de urea que
normalmente existe en la orina, ha con¬
tribuido á que se hayan propuesto y se
estén proponiendo con frecuencia proce¬
dimientos para determinarla. Los prin¬
cipales soa los siguientes: El de Hcintz
y Bagskg, en el que determina ia urea
bajo la forma de cloruro platínico amó¬
nico; el de Runseu, que hace dicha de¬
terminación bajo la de carbonato bá-
rico; los de Millón, Qrébant, Boymond y
Bouchard, fundados en la propiedad que
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tiene la urea de descomponerse por la
acceion del ácido nitroso en anhidrido
carhónico, nitrógeno y agua, empleando
con dicho objeto el nitrito inercurioso;
los de Leconte, Knop, Hnefner, Ivon,
Megnard y Bsbach, en los que se emplea
el iiipoclorito ó bipobromitosódicos, que
por el calor descomponen la urea en ni¬
trógeno, anhídrico carbónico y agua, y
entre los volumétricos el àvLiebig, que
hace la determinación de la urea por
medio.de una disolución valorada de ni¬
trato mercusioso.

Tratado elemental y práctico de elec¬
tricidad médica, por el Dr. G. Bardet,
precedido de un prefacio de M. C.-M.
Gariel, miembro de la Academia de Me¬
dicina, profesor agregado de física mé¬
dica de la facultad de medicina de Pa¬
rís, etc., etc. Traducido al español, con
autorización del autor, por el Dr. D. José
üstáriz, cirujano de número, por oposi¬
ción, del hospital de la Princesa. Con¬
tiene 234 figuras intercaladas en el tex¬
to. Madrid, 1887. Un tomo en 8.° de 667

páginas. Precios: en Madrid, en rústica,
10 pesetas; en pasta ó tela á la inglesa,
11,50, en provincias, en rústica, 11; en

pasta ó tela á la inglesa, 12,50.
«Los progresos de la física y particu¬

larmente los de la electricidad, en estos
últimos años, hacen necesario la reno¬

vación de las ideas que hasta aquí ha¬
blan pasado como hechos corrientes en
la aplicaciones déla física á lí medicina.
La obra del Dr. Bardet está redactada
con el propósito de poner al par de la
ciencia la electQ'ofisiologia y la electro-
ierapia.

»La parte física de este libro, escrita
con el mayor cuidado, forma un verda¬
dero tratado de electricidad práctica,
acompañado de gran número de figuras,
e.stando destinada, con seguridad, á
prestar grandes servicios á los estudian¬
tes de ciencias y de preparatorios de me¬

dicina y farmacia, al mismo tiempo que
á los prácticos, deseosos de estar al cor¬
riente de los progresos de la electricidad.

»Las aplicaciones electrqfisiológica,
electroterápica y electrodiagnóstico for¬
man las tres últimas partes de esta im¬
portante obra, en donde el autor ha te¬
nido por principal objeto desepib.arazará
la electrología de todas las nociones con¬
fusas y erróneas de que se habían llena¬
do los trabajos de muchos autores, y
particularmente de los alemanes, inspi¬
rados por consideraciones de órden extra-
fisico. Gon estaos ideas, el Tratado de
electricidad médica se presenta bajo una
forma absolutamente científica, al mismo
tiempo que práctica.»

Se halla de venta en la librería edito¬
rial de D. Cárlos Bailly-Baillière, plaza
de Santa Ana, uúm. 10, Madrid, al pre¬
cio de 10 pesetas en Madrid y 11 en pro¬
vincias, yen todas las librerías del reino.

Fabricaeion de leche concentrada

obtenida de ocho mil -vacas.

La industria que prepara este pro¬
ducto adquiere cada día mayor desarro¬
llo; ha franqueado ya el Océano, y en la
pequeña población de Cham, situada
próxima al rio Lorze, que alimenta el
lago de Zug, se halla establecida una
fábrica que concentra diariamente la le¬
che obtenida de más de 8.000 vacas, ó
sean unos 6.000 litros, expidiendo du¬
rante el año de 15 á 17 millones de latas
de leche concentrada.

Esta fábrica, la principal de los siete
establecimientos análogos que posee una
poderosa sociedad, hace veinte años que
funciona. En dicha época, cuando co¬
menzó los trabajos, encontraba la leche
de 263 vacas, y expedía 137.000 latas de
433 gramos (libra inglesa) cada una. La
leche se paga á los cultivadores á 12cén¬
timos litro, y la sociedad se encarga de
mandarla recoger á domicilio.

Al U«gar la leche á la fábrica, se vier-
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te directameote á uh depósito provisto
de tamiz de seda, destinado para filtrar
y retener las impurezas que accidental¬
mente se hallan en la leche. Este depó¬
sito constituye al propio tiempo la plan¬
cha de la báscula en la que se pesa el
líquido á la llegada. Después de cada
pesada, le leche se dirige á unas gran¬
des calderas de cobre roja, calentadas
hácia 35° por medio del vapor, en donde
se añade la octava parte en peso, de
azúcar de caña. Una vez el azúcar está
disuelto, el liquido pasa automáticamen¬
te á otras calderas en las que se hace el
vacio, en ellas experimenta la concen¬
tración á la temperatura de 52 grados;
la leche hierve en tales condiciones sin
que sus elementos constitutivos, grasa,
caseína, etc., sufran la menor altera¬
ción . En el espacio de tres horas, cada
una de las calderas reduce al tercio de
sti volúmen, por eliminación del agua,
70 ú 80 quintales de leche azucarada.

De las calderas de concentración, el
líquido, que tiene ya la consistencia de
un jarabe fluido, vá á parar á unos gran¬
des cilindros sumergidos en el agua,
que se renueva sin cesar, y en los cuales
se enfría rápidamente, gracias á la agi¬
tación automática de los vasos y del
mismo líquido. Cuando la leche está
fría, se la hace ascender mecánicamente
al taller, en donde se distribuye á las ca¬
jas metálicas, que se sueldan y sellan
inmediatamente para ser libradas al con-
.sumo. Todos los recipientes que sirven
para el trasporte de la leche están per¬
fectamente lavados con agua fría prime¬
ro y luego con vapor de agua antes de
emplearlos de nuevo.

Todas estas operaciones se hacen por
medio de máquinas apropiadas; no de
otro modo se podrían concentrar en un
día 60.000 litros de leche, llenar las ca¬
jas ó latas y librar al público una canti¬
dad tan grande de productos; asi es que,
desde las operaciones de cortar las lárai-

nasy piezas de hoja de lata para fabricar
los frascos, hasta el cierre de las cajas de
madera que sirven para trasportarlos,
todo se efectúa con auxilio de máquinas
y aparatos que facilitan extraordinaria¬
mente el trabajo. Un operario hábil pue¬
de soldar 4.000 cajitas de hoja de lata en
un día de diez horas de trabajo, lo que
representa 400 por hora.

La existencia de tales establecimien¬
tos en determinados países, constituye
nn gran elemento para fomentar la cria
del ganado vacuno y mejorar la .suerte
del agricultor.

Tratado de análisis qydwÂca cuanti¬
tativa, por el Dr. C. Remigiò Fresenins,
Consejero intimo del imperio, Director
del laboratorio químico de Wiesbaden,
Catedrático de Química, Fi.sica y Tecno¬
logía en el Instituto Agricola de la mis¬
ma ciudad, etc.—Vertido al castellano
de la edición alemana que se publica en
la actualidad (ia sexta), y adicionado con
multitud de notas referentes á la histo-
quimia, patoqnimia, higioqnimia, qni-
micas, terapéutica legal, toxicológica,
agrícola é industria!, para uso de los
médicos, farmacéuticos, ingenieros y

agricultores en general, y de los alum¬
nos y principiantes en particular, por
D. Vicente Peset y Cervera, Doctor en
Ciencias fisico-quirnicas y en Medicina y
Cirugía; químico, por oposición, del
Excmo. Ayuntamiento; Catedrático au¬
xiliar de la Facultad de Medicina, Aca¬
démico de número de la Real de Medici¬
na y Cirugía de Valencia, sócio de méri¬
to, por concurso de premios, del Instituto
Médico Valenciano y de la Económica
de Amigos del País, etc.—Con numero¬
sas figuras intercaladas en el texto y
una escala ozonoinétrica cromo-litogra¬
fiada.

Esta obra se publica por cuadernos
de 64 páginas, al precio de una peseta.

Toda la obra constará de 20 á 25 cua-
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demos, y los que pasen de este número
se darán gratis á los señores suscritores.

Se ha repartido el cuaderno 8." de
esta importante publicacion.

Puntos de suscricioii: en las princi¬
pales librerías, ó mandando directamen¬
te el importe de diez cuadernos á la
librería de su editor, Pa.scual Aguilar,
Caballeros, 1, Valencia, quien se encar¬
ga de .servir los pedidos á correo seguido.

La misma casa ba publicado, del mis¬
mo autor, el Tratado de anàlisis quími¬
ca cualitativa, y cuyo precio es el de 14
pe.setas.

El Instituto Pastear.

«En 21 de Diciembre último, el Con¬
sejo municipal de París decidió conceder
gratuitamente al Instituto Pasteur2.500
metros de los terrenos del antiguo cole¬
gio Rollin, situado en la calle de Vau-
queliu, DÚm. 14, y además darle por 99
años, y mediante 10.000 francos, otros
2.50Ü metros que unir á los primeros.

Esta decision, comunicada el 16 de
Abril por Mr. Paubelle al comité, no
pudo ser aceptada; el compromiso pare¬
cía constituir una carga demasiado one¬
rosa. Además, en el barrio de Vaugirard
había un terreno que formaba un cua¬
drado, cuya superficie de 11.020 metros
permitía establecer gran número de edi¬
ficios y dar cierto de.sarrollo al Instituto
Pasteur. En vista de esto, el comité ad¬
quirió este terreno en 440.000 francos.

Mr. Petit, arquitecto, ba sido encar¬
gado de edificar el monumento, y sus
planos acaban de ser aprobados por el
comitè. La fachada tendrá unos 150 me¬
tros de desarrollo, y galerías de una la- •
fitud de 15 metros que darán acceso á
los laboratorios donde la luz penetra sin
obstáculos: éstos se dividirán en labora¬
torios de enseñanza y laboratorios de
investigaciones. Como acontece en el
loboratorio bacteriológico de Berlin, los
sábios extranjeros serán admitidos á
participar de los trabajos científicos y
asistir á las conferencias. Los edificios
serán de tres pisos, y ocuparán una su¬
perficie de 2.150 metros cuadrados: la
sala de hidrófobos se halla à un extremo.

El coste de los trabajos proyectados

alcanza la cifra de 750.000 francos, á los
que hay que añadir más ele 300 000 para
la instalación y mobiliario. El gasto to¬
tal, con el precio del terreno,' subirá,
pues, à 1.500.000 francos. Las sumas re¬

cogidas por suscricion ascienden á fran¬
cos 1.975.000. Se ha decidido que parte
del terreno quede inhabitado esperando
nuevos subsidios.

Los miembros del comité se reunie¬
ron el viernes' á las cuatro en la biblio¬
teca del Instituto para aprobar los Esta¬
tutos sometidos al exámen del Consejo
de Estado. Se procederá á la reelección
de nuevos miembros, y dentro de algu¬
nos días se someterá á la firma del Presi¬
dente de la República francesa un decre¬
to reconociendo como de utilidad pública
el Instituto Pasteur.»

El reconocimiento á que se refieren
las últimas líneas de este suelto que to¬
mamos del periódico político Til Mundo,
se ha efectuado ya, según lo acreditan
los telegramas r cibidos en estos días.

¿Qué dirán á esto Mr. Lutaud y sus
secuaces?

LO SEIVTIMOS.

El último número de nuestro colega,
La Revista de Medicina dosimétrica, ha
sido denunciado.

Deploramos el percance y esperamos
que este desagradable asunto termine
del modo más favorable.

En esto creemos estar al lado de to¬
dos los que saben apreciar el mérito de
esa publicación y las especiales dotes de
su Director, el presidente del «Instituto
dosiraétrico de España.»

TRASLAPO.

El establecimiento de Veterinaria y
caballos á pupilo, que el profesor dou
Pedro Aspizua poseía en esta córte, calle
de Isabel la Católica, núm. 11, ha sido
trasladado, ampliándole y con grandes
mejoras, á la de San Leonardo, núm. 6,
Madrid, Teléfono 454.

MADRID, 1887; ~
B8TABl,EClHimO TIPOGRÁFICO DE M. HINDESA,

eall* d* Jasnala, ' lii.


